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INTRODUCCIÓN

Debido a los daños ocasionados por los recientes sis-
mos al patrimonio arquitectónico, específicamente 
en edificios religiosos, los alumnos y maestros del 
Taller de investigación III del campo de conocimiento 
en Rehabilitación del patrimonio arquitectónico de la 
maestría en Arquitectura de la UNAM, presentan esta 
propuesta de acciones emergentes para la conserva-
ción de edificios religiosos dañados por sismos. La in-
tención de este manual es indicar, en forma práctica, 
la manera de ejecutar acciones para registrar, resolver 
y solucionar problemas ante la emergencia.

La consolidación, restauración y reconstrucción 
de monumentos no son tema de este manual, sino 
las recomendaciones urgentes ante los daños pre-
sentados disponiendo de elementos de fácil acceso 
y en tiempos cortos. No se pretende relacionar las 
causas o efectos de los sismos, sino explicar la ma-
nera de actuar eficazmente y de hacer recomenda-
ciones generales según los daños más frecuentes 
que se observaron en edificios religiosos.

Se incluye un formato de captura de datos de 
edificios religiosos en el que se relacionan las zonas, 
áreas o elementos comunes en estos inmuebles (el 
atrio, interior del recinto y fachadas con sus elemen-
tos exentos o anexos para el registro de los daños); así 
como los procedimientos a seguir para la protección 
de esculturas exentas y ornamentos integrados a los 
elementos arquitectónicos y a la protección de partes 
dañadas en retablos o mobiliario. Las explicaciones 
se ilustran con croquis explicativos de los apuntala-
mientos recomendados que intentan proteger a los 
monumentos de daños mayores en circunstancias 
de réplicas o mientras esperan ser intervenidos para 
su restauración. La intención es limitar, en lo posible, 
daños adicionales, a fin de salvaguardar y preservar 
el valor intrínseco del inmueble.

El análisis previo, vertido en el formato de captu-
ra, permitirá recomendar el nivel de acción que re-
quiere el inmueble para las futuras intervenciones 
que deberán observar los materiales y la estructura 
de estos recintos históricos. Será necesario proteger, 
en primer término, la pintura mural y tener cuida-
do de no realizar cualquier tipo de intervención que 
pudiera dañar los espacios o realizar modificaciones 

que cambien la percepción arquitectónica original. 
Además, se deberá tomar en cuenta el contexto 
para evitar así que se sustituya el inmueble colap-
sado sin preservar la unidad del sitio histórico.

En cuanto a los materiales y a la solución estruc-
tural se deberán revisar sus compatibilidades quí-
micas y físicas, así como su capacidad estructural 
con las adiciones o intervenciones que se realicen. 
Las acciones deberán ser lo menos invasivas posi-
bles, que preserven la integridad del monumento, 
pero que no impidan el paso en caso de ser monu-
mentos en uso. Las medidas adoptadas deberán ser 
reversibles y removibles, y permitir el regreso al 
estado original del edificio sin que éste sufra dete-
rioros permanentes, causando la mínima alteración 
o impacto, y proveer seguridad a la vez que se man-
tengan los valores intrínsecos del inmueble.

Es evidente que los monumentos históricos se 
deben conservar por su valor turístico, pero en el caso 
de los edificios religiosos, el apego de la población es 
un valor más importante, pues forma parte de su cul-
tura. Mantenerlos vivos y funcionales en la medida 
de lo posible, mientras son sujetos de intervención 
mayor, es el tema de este manual, pero sobre todo se 
hace énfasis en prevenir mayores daños mediante 
soluciones temporales que pueden ser sustituidas al 
momento de una acción de mayor proyección.

Si es posible, este manual deberá acompañarse 
de información histórica, elementos, materiales, re-
lación de edificios que ocupan el predio o, si fuera 
el caso, evidenciar aquellas construcciones situa-
das sobre basamentos prehispánicos. Si se realizan 
estudios preliminares se deberán extraer muestras 
de los elementos estructurales que se requiera, las 
cuales deben ser supervisadas y realizadas por téc-
nicos especializados para identificar con certeza los 
posibles riesgos o deformaciones por sismo, hundi-
mientos u otro tipo de fenómenos.

Asimismo, se incluye un apartado en el que se 
indica llevar a cabo el monitoreo del edificio para 
darle seguimiento en caso de nuevos movimientos 
sísmicos. Además, se considera también indicar el 
desarrollo cronológico de intervenciones anterio-
res, pues se pudo haber modificado la estructura y 
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su comportamiento, debido a éstas o por los nuevos 
usos al modificar las cargas.

En cuanto al comportamiento estructural, los da-
ños que se observaron en los edificios integrados por 
muros de mampostería y con entrepiso de madera 
se debieron, generalmente, a la reducción de los es-
pesores de los muros hacía los pisos superiores, por 
lo que con los movimientos sísmicos se produjeron 
en éstos grietas por cortante, lo que en algunos casos 
provocó su volteo y el consiguiente colapso del en-
trepiso, cuando el muro no estaba bien ligado.

En el caso de grietas horizontales cercanas a la 
techumbre a causa de una mala conexión en las es-
quinas, se provocó el desplome del muro debido al 
golpeteo del techo.

En las iglesias que generalmente son de una sola 
nave o en planta en forma de cruz el daño constante 
son grietas en muros, en cúpulas y en el tambor.

Debido a su configuración estructural, los techos 
de bóveda presentaron un mejor comportamien-
to que los techos de madera. Si en algunos casos se 
presentó la caída de la bóveda, no hubo colapso de 
muros.

Los daños en los tambores de las cúpulas se pro-
dujeron por cortante y hubo pérdida de materiales. 
En ocasiones la cúpula en sí no sufrió daños, debido 
a que hubo reparaciones anteriores en ella o susti-
tución de la original por una cúpula de concreto sin 
haber realizado refuerzos en el tambor.

Si la cúpula colapsó parcialmente es peligroso 
dejar las partes de ésta que no hayan caído, pues, 
por vibración o por réplicas, pueden derrumbarse 
después, por lo que deberán ser apuntaladas con ur-
gencia por especialistas.

Los daños en campanarios se presentan como 
grietas inclinadas en las pilastras o por pérdidas to-
tales o parciales. Si se observan grietas en diagonal 
en las torres, en toda la altura, hay riesgo de colap-
so. En ocasiones se dañó el campanario y el cuerpo 
de la torre está completo, esto puede deberse a que 
posiblemente hubo intervenciones anteriores que 
reforzaron el cuerpo de la torre y no el campanario.

En las ventanas o vanos diversos generalmente 
las grietas se dirigen hacia la abertura y continúan 
desde ahí, por lo que se produce un desplome del 
muro de fachada. En ocasiones esto sucede además 
de por sismo, por falta de mantenimiento, por la 
presencia de fauna y flora parásita, o por la degra-
dación misma del material por intemperismo.

Cuando la grieta se presenta horizontal y cer-
cana al enrase se debe al golpeteo que hubo de la 
techumbre contra el muro. En ocasiones se presenta 
en aquellos monumentos con intervenciones in-
adecuadas, en las que existe una incompatibilidad 
de materiales agregados distintos al material origi-
nal. Es común también encontrar columnas exentas 
de su eje o centro de carga con desplazamientos de-
bidos al sismo.

Se puede realizar un diagnóstico sobre la cali-
dad de la mampostería. Cuando tiene pérdidas por 
degradación, se disgrega el material u otros facto-
res, lo que provoca un colapso prematuro debido al 
mal estado del propio material. Aquella mamposte-
ría que es de buena calidad presenta daños muy de-
finidos que generalmente no colapsan. Se sugiere, 
en todo caso, hacer comparaciones de fotografías 
para ver cómo se ha dañado el monumento por el 
paso del tiempo.

Las medidas de intervención deberán estar basa-
das en las causas de los daños y en sus efectos. No 
se pueden generalizar las ventajas y desventajas de 
alguna técnica de intervención particular, pues cada 
caso deberá tratarse como único. Lo que sí es impor-
tante destacar es la necesidad de revisión posterior 
para verificar las soluciones con el paso del tiempo.

La selección de la técnica deberá estar basada 
en los principios teóricos de la conservación, para lo 
que es necesario revisar la forma exterior del edifi-
cio, su comportamiento estructural, el estilo, el inte-
rior, el costo-beneficio y buscar múltiples soluciones 
para el problema a fin de decidir la técnica idónea. 
Es conveniente el uso de aquellas técnicas cuyos 
materiales y métodos son similares a los originales, 
que han sido ampliamente utilizadas en el pasado y 
de las que se conoce su comportamiento a lo largo 
del tiempo (siempre y cuando se verifique su efica-
cia y seguridad por medio del cálculo estructural 
avalado por un profesional capacitado). 

Estas técnicas pueden ser, por ejemplo, la con-
solidación de los elementos estructurales por diver-
sos medios o sustituir aquellos morteros que ya no 
tengan capacidad adhesiva o de carga suficiente. 
También es posible construir contrafuertes para co-
rregir la capacidad lateral de las estructuras de ab-
sorber empujes. En algunos casos a partir de calas 
se podrá revisar si es necesario mejorar o ampliar 
la cimentación. En situaciones de piedras o mate-
rial dañado se recurre a la reconstrucción local, es 
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decir, al reemplazo del material por uno nuevo con 
las mismas características originales. En ocasiones, 
se podrá sustituir el mortero dañado y realizar un 
rejunteo correctivo.

Para intervenciones con materiales y dispositi-
vos que se utilizan en la construcción actual, habrá 
que usarlos con prudencia, ya que su desventaja es 
que no se conoce su comportamiento en el tiempo. 
Lo importante al intervenir con estas técnicas es la 
posibilidad de su reversibilidad, es decir, su remo-
ción posterior.

En algunos casos se podrán sustituir los elemen-
tos estructurales por tensores para dar estabilidad 
o continuidad entre las diferentes partes de la es-
tructura. Otro procedimiento, conocido como enca-
misado, se realiza cuando se recubre la estructura 
original con concreto o madera y las inyecciones 
se traducen en inyectar morteros o resinas para 
rellenar cavidades o vacíos en los elementos. Es 
importante tener especial cuidado cuando se tie-
ne pintura mural en el lugar, pues se puede dañar 
químicamente. En ocasiones se recurre a refuerzos 
externos, es decir, las caras externas de las cúpulas 
o bóvedas se fortalecen con recubrimientos estruc-
turalmente resistentes o se adicionan elementos 
estructurales que incrementen la resistencia de la 
estructura, tratando de respetar, en la medida de lo 
posible, su trabajo, forma y apariencia original.

Es conveniente, el trabajo interdisciplinario e 
institucional. Para ello habrá que buscar integrar 
equipos con las autoridades competentes: el INAH e 
INBA, con el Instituto de Ingeniería de la UNAM, con las 
facultades de Arquitectura e Ingeniería, y con univer-
sidades locales, trabajando de forma coordinada con 
estados y municipios de los lugares en riesgo, para 
tomar la decisión técnica que resulte más adecuada.

En cuanto a las técnicas de emergencia se señala 
el apuntalamiento que, bien diseñado, absorbe los 
esfuerzos que genera el sismo o de hundimiento en 
caso de posibles réplicas y evita el incremento de los 
daños y los diversos tipos de refuerzos por aplicar. A 
veces, como una medida emergente inmediata, es 
factible recurrir a maquinaria que pueda sostener 
los muros en estructuras con riesgo de colapso.

Es recomendable documentar los daños y los 
sistemas o técnicas que se utilicen para su solución 
y prevenir sus efectos, así como lo que se espera del 
comportamiento de las partes arquitectónicas con 
estos refuerzos temporales. Es importante almace-

nar los datos y documentarlos, con el fin de evitar 
mutilaciones y salvaguardar los valores intrínsecos 
del monumento.

En los casos de protección de elementos orna-
mentales se deberá realizar una descripción breve 
de los objetos a proteger y que sufrieron daños, o 
inventariarlos y catalogarlos; esto es necesario para 
tener referencias y que sea fácil distinguir o clasifi-
car un grupo de objetos. 

En la descripción se incluirá el estado original y 
el actual señalando sus daños y su estado de conser-
vación, y se añadirá una fotografía o croquis que los 
ilustre. En la descripción de los objetos deberá ma-
nifestarse, ante todo, el estado de conservación que 
ponga en riesgo la integridad del objeto o la pieza 
artística.
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¿Cómo utilizar este manual?

Este manual se ha diseñado para que sirva como una guía rápida, para el regis-
tro, captura y propuesta de acciones emergentes para la evaluación y conserva-
ción de edificios religiosos afectados por sismo. El manual está estructurado en 
cuatro secciones principales.

La primera sección consta de un formato de ficha para el registro de la in-
formación general del inmueble, sus características estructurales, el registro de 
daños y la propuesta de acciones inmediatas para la salvaguarda.

La segunda sección incluye una breve explicación de los tipos de andamiaje 
según su función, tipo de fabricación, forma de apoyo y uso.

En el tercer apartado se presentan algunos tipos de apuntalamiento con 
base en los daños ocasionados por sismo en distintos elementos estructurales 
como muros, arcos, bóvedas y techos planos.

La cuarta sección contiene, incluye una serie de recomendaciones generales 
para la salvaguarda y protección de esculturas exentas, protección de elemen-
tos ornamentales integrados, así como la protección de secciones de retablos.

Con el fin de lograr una aproximación más técnica a los problemas, en el 
quinto apartado se incluye un glosario que integra varios términos utilizados 
en edificios religiosos. Cabe destacar que este glosario no incluye todos los tér-
minos, sino que es una breve aproximación con el fin de ayudar al interesado a 
emplear términos más especializados.



FORMATO DE CAPTURA DE DATOS PARA EVALUACIÓN 
DE EDIFICIOS RELIGIOSOS

INFORMACIÓN GENERAL DEL INMUEBLE

CARACTERÍSTICAS DE LA ESTRUCTURA

Fecha:

Nombre del evaluador: 

Nombre del inmueble

Ed
ifi

ci
os

 R
el

ig
io

so
s

A
gr

eg
ad

os
Ép

oc
a 

d
e 

 
co

n
st

ru
cc

ió
n

Nombre del edificio/cuerpo/área:

Calle y número:

Colonia/barrio: Código postal:

Delegación/municipio: Estado:

Referencias:

Persona contactada/propietario:

Teléfono:  + (              )

Templo

Cimentación Cubiertas Planas Retablos
Puertas y ventanas

Óculo

Vitrales

Inclinadas
Cúpulas

Pretil o balaustrada
Bóvedas Cañón corrido

Crucería

Arista
Lunetos

Con tambor

Sin tambor

Pechinas Baldaquino
Linternilla Púlpito

Ambón

Manifestador

Órgano

Pisos

Muros
Contafuertes

Entrepiso

Apoyos aislados

Linterna

Torre

Espadaña

Almenas

Cripta

Campanario
Escalera

S. XVI Croquis

S. XVII

S. XVIII

S. XIX

S. XX

Claustro

Sacristía

Bautisterio

Coro

Sotocoro

Capilla posa

Estado: En uso Abandonada Desalojada por daños

Capilla abierta

Cruz atrial Muros

PisosTemplete

Arqueria real Losas

Cubiertas

Entrepisos

Contrafuertes

Barda atrial

Viacrucis

Humilladero

Otros: 

Otros: 

Otros: 

Otros: 

Fax: Correo electrónico:

Cargo o función:

Localidad (pueblo/ciudad):

Coordenadas (  N,  O,  msnm)Usar un formato por cada edificio/cuerpo/área

(entre calles "A" y "B")

Restaurador Arquitecto / Ingeniero Estudiante Arq. / Ing.

Hora: Duración de visita: Clave:



LOCALIZACIÓN DE DAÑOS

CROQUIS Y FOTOGRAFÍAS

Ed
ifi

ci
os

 r
el

ig
io

so
s

Le
si

on
es

 o
 d

añ
os

U
bi

ca
ci

ón
 d

e 
d

añ
os

Fá
br

ic
as

Templo Tabique

Claustro Adobe

Sacristía
Cantera

Bautisterio
Chiluca

Coro
Recinto

Sotocoro
Tezontle

Capilla posa
Muro de limosna

Capilla abierta
Acero

Cruz atrial
Herrería

Muros

Grietas Fisura (< 2 mm)

Fractrua (> 5 mm)

Grieta (2 mm-5 mm)

Desplazamiento (> 10 mm)

Pisos

Templete
Madera

Arqueria real
Concreto

Descripción detallada de daños:

Recomendaciones

Losas

Cubiertas

Entrepisos

Deformaciones

Contrafuertes

Colapso

Hundimiento

Barda atrial

No requiere revisión futura

Tablaroca

Viacrucis

Es necesaria una evaluación detallada

Yeso

Humilladero

Se requiere apuntalamiento

Argamasa

Mármol

Otros: Otros: 

Otros: 

Especificar tipo de apuntalamiento 

(Realizar cédula por cada edificio/cuerpo/área/elemento)
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II. TIPOS DE ANDAMIOS

Tabla 1: Dimensiones normales de las tablas de madera

Tabla 2: Dimensiones comerciales de los tablones de madera

Grueso 
(in)

Ancho 
(in)

Largo 
(ft) 

Grueso 
(cm) 

Ancho 
(cm) 

Largo 
(cm)

1 4 8 2.5 10 243.84

1 6 8 2.5 15 243.84

1 8 8 2.5 20 243.84

1 10 8 2.5 25 243.84

1 12 8 2.5 30 243.84

1 4 10 2.5 10 304.48

1 6 10 2.5 15 304.48

1 8 10 2.5 20 304.48

1 10 10 2.5 25 304.48

1 12 10 2.5 30 304.48

Grueso 
(in)

Ancho 
(in)

Largo 
(ft) 

Grueso 
(cm) 

Ancho 
(cm) 

Largo 
(cm)

1.5 4 8 3.75 10 243.84

1.5 6 8 3.75 15 243.84

1.5 8 8 3.75 20 243.84

1.5 10 8 3.75 25 243.84

1.5 12 8 3.75 30 243.84

1.5 4 10 3.75 10 304.48

1.5 6 10 3.75 15 304.48

1.5 8 10 3.75 20 304.48

1.5 10 10 3.75 25 304.48

1.5 12 10 3.75 30 304.48

2 4 8 5.0 10 243.84

2 6 8 5.0 15 243.84

2 8 8 5.0 20 243.84

2 10 8 5.0 25 243.84

2 12 8 5.0 30 243.84

2 4 10 5.0 10 304.48

2 6 10 5.0 15 304.48

2 8 10 5.0 20 304.48

2 10 10 5.0 25 304.48

2 12 10 5.0 30 304.48

El andamio es un elemento estructural auxiliar cuyo 
objetivo es tener una superficie de apoyo en altura 
para materiales, operarios o herramientas.

Según su función de forma general se pueden 
clasificar en: a) andamios de trabajo, aquellos que 
son utilizados en obras para el soporte de herra-
mientas, los cuales son manipulados por los propios 
operarios; b) andamios de seguridad, los que se uti-
lizan para protección de una zona concreta en una 
obra; c) andamio de servicio, aquellos destinados a 
facilitar el paso de los materiales y operarios en las 
distintas zonas de una construcción por medio de 
las pasarelas y escaleras; d) andamios de uso públi-
co, que son estructuras desmontables dispuestas 
por un corto periodo de tiempo para el paso de pea-
tones y público en general; e) las cimbras, estructu-
ras provisionales cuya función principal es sostener 
un elemento estructural en obra nueva o en una 
construcción existente, y f) los cerramientos cubier-
tos, estructuras desmontables a modo de techum-
bres para materiales y personas.

Según el tipo de elaboración pueden ser de fa-
bricación tradicional, a mano o de prefabricación en 
serie. También se pueden clasificar según el mate-
rial predominante de su estructura en: andamios 
de madera, metálicos, mixtos, de albañilería y de 
bambú.

Según su forma de apoyo se clasifican en: anda-
mios de plataforma auto elevadora, de apoyo sim-
ple, anclados, en volado y colgantes; y según su uso 
en: andamios de interior, de fachada, estructurales, 
para circulación y para actos públicos.

Nota: existen varios tipos de andamios, en este documento se descri-
ben los que están al alcance de las comunidades rurales y los módu-
los más comunes que se pueden utilizar en apuntalamientos.

Andamios de madera
La madera es un material que puede servir para 
apuntalar estructuras, es flexible y de fácil manejo 
y amplia disponibilidad.

En los siguientes listados se muestran las di-
mensiones comerciales de las tablas, tablones y vi-
gas de madera maciza.

in/pulgadas
ft/pies
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Tabla 3: medidas de las vigas secas (estufadas) de madera Tabla 4: medidas de las vigas en estado natural de madera

Grueso 
(in)

Ancho 
(in)

Largo 
(ft) 

Grueso 
(cm) 

Ancho 
(cm) 

Largo 
(cm)

3.5 6 16 8.75 15 487.68

3.5 6 20 8.75 15 609.6

3.5 8 12 8.75 20 365.48

3.5 8 14 8.75 20 426.48

3.5 8 16 8.75 20 487.65

3.5 8 18 8.75 20 548.64

3.5 8 20 8.75 20 609.6

3.5 8 34 8.75 20 609.6

3.5 8 28 8.75 20 609.6

3.5 8 32 8.75 20 609.6

Grueso 
(in)

Ancho 
(in)

Largo 
(ft) 

Grueso 
(cm) 

Ancho 
(cm) 

Largo 
(cm)

3 6 16 7.75 15 487.68

4 8 12 10 20 365.48

4 8 16 10 20 487.68

4 8 18 10 20 548.64

4 8 20 10 20 609.6

in/pulgadas
ft/pies

1  Viga metálica
2  Cabezal
3  Marco
4  Cruceta
5 Cople
6  Base
7  Plataforma
8  Tornillo cabezal
9  Rueda

Nota: las medidas anteriores son las que predominan en el mer-
cado, sin embargo, dada la diversidad de geometrías con las que 
cuentan los inmuebles patrimoniales, es necesario hacer los re-
cortes y ajustes necesarios para la fabricación de los andamios de 
apuntalamiento.

Es importante mencionar que no es necesario ocupar estrictamente madera 
con las dimensiones comerciales, ya que las estructuras de apuntalamiento se 
pueden realizar con el material que se encuentre en el sitio, siempre y cuando 
esté en buen estado de conservación y resistencia.

Andamios metálicos
Las torres de trabajo son los andamios más utilizados en apuntalamientos de-
bido a que son de fácil manejo y los módulos pueden adaptarse perfectamente 
a la geometría de diferentes estructuras.

Su montaje es muy sencillo y ligero, sus marcos en “H” fabricados de acero 
estructural, son fáciles de transportar y almacenar sin importar que se manten-
gan a la intemperie.

Componentes de una torre de trabajo con andamios convencionales:

1

1

8 7

4

6 9

3

2

5

4

3
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Módulos de trabajo más comunes:

Módulo 200 Módulo 100 Módulo 95 Módulo 150
Módulo marco 

puente

Medidas

largo 2.20 m 2.20 m 2.20 m 2.20m 2.20 m

ancho 2.00 m 2.00 m 0.95 m 1.50 m 2.00 m

alto 1.56 m 1.00 m 1.56 m 1.56 m 1.56 m

Peso 63 kg 53 kg 45 kg 53 kg 79 kg

Componentes

2 marcos 
200

2 marcos 
100

2 marcos 95
2 marcos de 

150
2 marcos 
puente

2 crucetas  
de 250

2 crucetas 
de 250 

2 crucetas  
de 229

2 crucetas  
de 250 

2 crucetas  
de 250

4 coples de 
ensamble

4 coples de 
ensamble

4 coples de 
ensamble

4 coples de 
ensamble

4 coples de 
ensamble

Módulo 150 Módulo marco puente

Módulo 100

Módulo 95

Módulo 200
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01 02

03 04

Proceso de montaje

Nota: el terreno sobre el cual se apoyará el andamio debe ser capaz de soportar las car-
gas previstas. Se debe tomar el cuidado necesario cuando los andamios estén montados 
en tierra suave o congelada. Cuando se usen tablas de madera para repartir las cargas 
sobre el terreno es necesario que las bases queden centradas y apoyadas sobre las pri-
meras.

El proceso para el armado de un cuerpo de andamios es el siguiente:

Coloque dos bases sobre el piso y ajúste-

las a la altura requerida. Inserte el marco 

asegurándose que el extremo largo quede 

hacia arriba. Compense las irregularidades 

del terreno utilizando las mariposas de las 

bases cuando sea exigido por las condicio-

nes del mismo.

Repita el procedimiento anterior para 

colocar el segundo marco a la distancia 

requerida. Verifique que los marcos están 

alineados y coloque una por una las crucetas 

para rigidizar el módulo. 

Verifique que todos los componentes estén 

bien colocados y nivelados.

Una vez que el primer cuerpo está totalmen-

te armado, puede continuar colocándolos.
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III. TIPOS DE APUNTALAMIENTO

Caso A: muros
A continuación se mencionan algunos apuntala-
mientos generales en muros, arcos, bóvedas, vanos, 
entrepisos y cubiertas.

Nota: el material a utilizar para los apuntalamientos puede variar 
de acuerdo a la disponibilidad del mismo en el sitio. Se pueden uti-
lizar andamios de madera, metálicos o una combinación de ambos 
de acuerdo al requerimiento del inmueble y los recursos que se 
tengan al alcance.

Materiales
 » Puntales de madera
 » Largueros de madera
 » Contraventeos de madera
 » Estacas o cuñas
 » Clavos para madera
 » Material de textura suave para  

proteger los paramentos del inmueble en las zonas de contacto

Procedimiento

Conforme al proyecto estructural se usan troqueles, entibamientos o separado-
res, pero en cualquier caso el extremo en contacto con el muro será un arrastre 
que reparta convenientemente la carga, colocando un material terso y suave 
que proteja la superficie del muro, para evitar que los elementos de apuntala-
miento se recarguen en el muro o dañen elementos ornamentales. Para este 
tipo de apuntalamientos conviene utilizar andamios metálicos que formen to-
rres escalonadas.

Andamiaje para fachadas con ornamentación

1  Marco
2  Cople
3  Base cuadrada
4  Pasarelas o tarimas
5  Troqueles

amarre
colocar cojinete de neopreno o 
piedra para evitar desgaste

lastrar andamios. 
colocar tarima entre marcos y 
colocar peso

separación mínima

2

1

3

4

5
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Caso B: arcos

1  Clave
2 Dovela
3  Intradós
4 Extradós
5  Cuñas de madera
6  Viga madrina
7  Pie derecho

8  Contraventeo
9  Viga de arrastre
10  Fuste
11  Capitel
12  Basamento
13  Arrastre
14  Puntales

Opción 1

1 1

4

7 7 7

10

12 12

11

9

8

5

6

8

2 22 23

3

5

814

6

7

9
5

135

11

Materiales
 » Contraventeos de madera
 » Estacas o cuñas
 » Clavos para madera
 » Polines de madera
 » Material de textura suave para proteger  

los paramentos del inmueble en las zonas de contacto

Procedimiento

Siguiendo la generatriz del arco o de la bóveda, se colocan arrastres segmentados, 
rellenando con pedazos de madera los huecos entre el arrastre y el intradós. Estos 
arrastres a su vez son recibidos por tornapuntas dispuestos de modo que no pro-
voquen empujes, los que a su vez descansan en un arrastre horizontal, el cual es 
recibido por pies derechos debidamente contraventeados que transmiten al piso 
las concentraciones a través de un arrastre horizontal.

Nota: la separación de los puntales depende de la separación de 
los pies derechos; en el caso de la separación mínima de los pies 
derechos, no puede establecerse una norma, ya que esto depende 
de la medida del claro del arco. 
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Materiales
 » Contraventeos de madera
 » Cuñas
 » Clavos para madera
 » Arrastres de madera
 » Polín para viga de arrastre
 » Cuerpos de andamios  

(los necesarios para alcanzar el nivel de imposta)

Procedimiento

Al igual que en el procedimiento anterior, siguiendo la generatriz del arco o de 
la bóveda se colocan arrastres segmentados, rellenando con pedazos de madera 
los huecos entre el arrastre y el intradós. A su vez, estos arrastres son recibi-
dos por tornapuntas dispuestos de modo que no provoquen empujes, los que a 
su vez descansan en un arrastre horizontal, que se apoya sobre los cuerpos de 
andamios necesarios para alcanzar en altura el nivel de imposta. Los cuerpos 
de andamios metálicos se pueden colocar en sentido transversal o longitudinal 
según la dimensión del claro y las medidas de los módulos.

Opción 2

1  Clave
2  Dovela
3  Intradós
4  Extradós
5  Cuñas de madera
6  Viga madrina
7  Contraventeo
8  Marco
9  Cruceta
10  Cople
11  Base cuadrada
12  Capitel
13  Fuste
14  Basamento

1

4

5

8

6

9

8

8

8

11 1114

10

12

9

9

3
22
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Caso C: bóvedas y cúpulas 

Bóvedas
Son partes de una construcción con diversas formas de curvatura que se confi-
gura por un arco generatriz que se repite a lo largo de un eje y que transmiten, 
además de su propio peso, las cargas que soportan a elementos constructivos 
sobre los que descansan, como columnas, pilares o muros soportantes que a su 
vez trasmiten las cargas hasta los cimientos.

Las zonas de una bóveda más proclives a presentar fracturas o fallas son los  
riñones y las claves.

En la mayoría de los casos observados en el reciente sismo las cubiertas de 
las naves estaban conformadas por bóvedas de medio cañón o de arco rebajado, 
a veces corridas, y en ocasiones con arcos fajones, los cuales se apoyan común-
mente sobre pilastras resaltadas del muro o a veces sobre el muro mismo. En 
algunos casos existen también bóvedas con lunetos y en otros, sobre todo en 
los grandes conventos del siglo XVI, existen también bóvedas nervadas. En la 
generalidad de las cubiertas de edificios religiosos de pequeñas poblaciones se 
utiliza la bóveda de medio cañón o de arco rebajado.

Cúpulas
La cúpula es una parte arquitectónica que se ha usado desde la antigüedad clá-
sica para cubrir espacios de plantas de diversas formas; las más comunes son 
cuadradas, circulares o elípticas. Están formadas geométricamente por arcos 
semicirculares, ovoideos o parabólicos que giran alrededor de un eje central. 
Sus fábricas pueden ser de diversos materiales, desde dovelas de distinto tipo 
de piedras, de ladrillo o tabique, hasta de concreción de piedras ligeras como 
tezontle o piedra china, aglutinadas con mezcla de cal arena y aligeradas con 
diversos materiales ligeros.

Las cúpulas, por lo general de forma semiesférica, rebajadas o parabólicas, 
se encuentran desplantadas sobre un tambor de altura variable que común-
mente se apoya sobre los arcos del crucero.

La fábrica de la mayoría de los monumentos religiosos en pequeñas pobla-
ciones estaba hecha a base de mamposterías de diversos tipos de piedra, agluti-
nadas con mezcla de cal arena y muchas veces con mezcla terciada con tierra o 
simplemente con adobe. En las cúpulas se observaron daños de diversa magni-
tud que varían desde cuarteaduras poco significativas hasta grietas considera-
bles y, en muchas ocasiones, colapsos parciales o totales de las cúpulas.

En este manual se describen también los elementos básicos necesarios y 
se explican los procedimientos esenciales. Además, se incluye un glosario en 
orden alfabético de palabras técnicas empleadas, acompañadas de su corres-
pondiente explicación y significado.
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1

2

Zonas más frecuentes de daños de cúpulas y tambores

Las grietas y daños en una cúpula se presentan más 
frecuentemente paralelos a la base, en una zona 
aproximada de dos tercios de la altura.

También diagonales en forma vertical.
Los agrietamientos también son muy frecuen-

tes en el tambor en forma diagonal.

Apuntalamiento de la parte restante de una cúpula colapsada

Apuntalar siguiendo la línea interna del borde de la 
fractura de la parte restante de la cúpula colapsada.

Andamiaje tubular o de madera desde el piso fir-
me, hasta una plataforma de trabajo bajo los restos 
de la cúpula colapsada. Continuar apuntalamiento 
siguiendo ejes paralelos a la curva interna de la cú-
pula. Revisar daños en el tambor.

Apuntalamiento

1  Cimbra de madera siguiendo el intradós de la cúpula.
2  Andamios tubulares o de madera.
3  Base de trabajo hecha con triplay, cimbra y barrote.
4  Andamios apoyados sobre rastras o bases de tornillo.

1

h/3

altura total  
de la cúpula

tambor h variable 
con o sin ventanas

h

h/3

h/3
2

3

1

2  

2  

3  

4  5  5  

2
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Materiales
 » Contraventeos de madera
 » Cuñas
 » Clavos para madera
 » Arrastres de madera
 » Polín para viga de arrastre
 » Pies derechos
 » Neopreno o hule espuma

Procedimiento

Como hemos visto las zonas más proclives de falla en una bóveda de cañón 
corrido, ya sea de arco de medio punto o rebajado, son los riñones o arranques y 
la zona de la clave. En el caso de cúpulas pueden presentarse también agrieta-
mientos paralelos a la base o diagonales; si la bóveda o cúpula está muy agrie-
tada pero aun estable, lo más conveniente en primer término será el apuntalar 
o reforzar los puntos más débiles y si el trazo de la bóveda o cúpula se encuentra 
deformado lo más conveniente será colocar cerchas o cimbras siguiendo la cur-
vatura de las bóvedas o cúpulas acuñando éstas con madera en los puntos más 
bajos del intradós, buscando el apoyo firme de dovelas en el caso de haberlas o 
zonas de concreción marcadamente fracturadas. 

En el caso de existir pintura ornamental o aplanados finos con relieves u 
ornamentación, ésta deberá ser tratada por restauradores especializados y, pos-
teriormente, entre el apuntalamiento de la cimbra y la superficie estructural 
por recibir, deberá colocarse una cama de material suave como hule espuma o 
neopreno.

En el caso de colapsos parciales de bóvedas o cúpulas se seguirá el mismo 
procedimiento hasta el borde de la ruptura siguiendo el trazo de la parte que 
permanece en su sitio.

En ambos casos las cerchas o cimbras deberán estar firmemente apoyadas en 
pies derechos verticales llegando estos hasta el piso firme y ahí recibidos en bases 
o arrastres. Los pies derechos deberán contraventearse con diagonales para evitar 
movimientos o volteos.

Es necesario que junto con el trabajo de inspección previo a los daños de bó-
vedas y cúpulas se lleve a cabo una inspección de los elementos arquitectónicos 
que las reciben, especialmente en los tambores en el caso de las cúpulas.

Cabe hacer notar que la restauración o reconstrucción de bóvedas o cúpulas 
colapsadas es un trabajo en el que deben intervenir solo profesionales especia-
lizados.
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Caso D: vanos

Materiales
 » Contraventeos de madera
 » Estacas o cuñas
 » Clavos para madera
 » Polines de madera
 » Material de textura suave para proteger  

los paramentos del inmueble en las zonas de contacto.

Procedimiento

Según el daño que presente el vano se podrán utilizar diferentes tipos de refuer-
zos. En todos los casos se coloca una viga madrina que soporte el cerramiento. 
Posteriormente se colocará un pie derecho al centro o uno a cada lado del vano 
con una viga de arrastre, ajustándolos con cuñas de madera. Si es necesario se 
utilizarán contraventeos para resistir los empujes en ambos sentidos.

1  Cuñas de madera
2 Viga madrina
3  Pie derecho
4  Troqueles
5  Contraventeos

2

2 2
2

2 2

5

5

3

3 3 3
4

3 3 3

1

1

1

1

3

3 3

5

3
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Caso E: techos planos

1

6

3

2

5 4

Materiales
 » Contraventeos de madera
 » Estacas o cuñas
 » Clavos para madera
 » Polines de madera
 » Material de textura suave para proteger  

los paramentos del inmueble en las zonas de contacto

Procedimiento

Antes de apuntalarse, se examinan detalladamente para comprobar su capaci-
dad de resistencia estructural; una vez determinada, se distribuirán vigas ma-
drinas como sean necesarias conforme al dato anterior; en casos extremos no 
se aplican estas vigas maestras, sino que se colocarán otras adicionales entre 
las vigas originales que carguen directamente el entrepiso y serán éstas las que 
transmitan la carga a vigas de arrastre superiores e inferiores a través de pies 
derechos debidamente contraventeados.

1  Viga madrina
2  Pie derecho
3  Contraventeo
4  Estaca o cuña (según sea el caso)
5  Viga de arrastre
6  Entrepiso o cubierta
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IV. RECOMENDACIONES GENERALES

Protección de esculturas exentas

Material
 » Caja de triplay de 16 a 19 mm con travesaños de listón 

de 2” o barrote de 3”
 » Espuma rígida de poliuretano o relleno de esferas de 

poliestireno expandido

Procedimiento

Realizar un levantamiento detallado y clasificación 
de las piezas mediante un registro alfanumérico.

Preparar embalaje de madera en forma de caja, 
mayor que la pieza a proteger, dejando una holgura 
perimetral y en altura de un mínimo de 10 cm. (La 
caja deberá ser de triplay con cimbra de 16 a 19 mm 
con travesaños de listón de 2” o barrotes de 3”, de-
pendiendo del tamaño de la pieza. La parte inferior, 
donde se va a apoyar la pieza, deberá ser rígida de 
tablón o tabla para soportar el peso).

Colocar la escultura sobre el fondo de la caja.
Rellenar con espuma rígida de poliuretano hasta 

inmovilizar totalmente. Este trabajo deberá ser rea-
lizado por personal técnico especializado. En caso de 
no contar con el material o el personal calificado se 
podrá utilizar un relleno de esferas de poliestireno 
expandido, compactadas suavemente contra la es-
cultura hasta inmovilizarla.

Protección de sillares tallados con molduras  
u ornamentación 

Material
 » Membrana de polietileno espumado o similar
 » Fleje de plástico o PET

Procedimiento

Levantamiento detallado de las piezas, indicando fá-
bricas, daños, deterioros.

Se deberá realizar un registro alfanumérico de las 
piezas marcando cada uno de los sillares con pintura 
de agua Vinci.

Las piezas podrán ser embaladas o envueltas con 
una membrana de polietileno espumada o similar.

Se deberá sujetar por medio de fleje de plástico 
o PET. Cuando se trate de cargas mayores a 200 kg el 
flejado deberá hacerse con flejadora manual.

sobre nivel 
de relleno

estructura de 
embalaje hecha de 

barrotes de 2″

tripay cimbra de 
16 o 19 mm.

base reforzada

relleno  de espuma rígida 
de poliuretano o perlas de 
poliestireno expandido

Empaque y codificación de piedras

10 cm
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Protección de elementos ornamentales integrados

Material
 » Manta de cielo
 » Manta Guadalajara o perlita
 » Resina o a la coleta
 » Un soporte rígido
 » Moldes de caucho/silicón

Procedimiento

Previo a cualquier movimiento se deberá hacer un 
levantamiento detallado de las piezas, indicando 
fábricas, daños, deterioros.

Dependiendo del tamaño del fragmento des-
prendido deberá ser protegido por su cara orna-
mental por medio de una veladura hecha de manta 
de cielo y manta Guadalajara o perlita aplicada con 
resina o a la coleta. 

En la parte posterior deberá de dotarse de un 
soporte rígido y ser inmovilizado para evitar que se 
fracture durante el transporte. Este trabajo deberá 
ser realizado únicamente por técnicos restaurado-
res expertos para evitar mayores daños.

Nota: cuando exista peligro de desprendimiento inminente y pér-
dida de elementos repetitivos o irremplazables pueden sacarse de 
ellos moldes de caucho-silicón con objeto de obtener un posible 
reemplazo posterior en caso de pérdida. El caucho de silicona es 
un material comercial, pero se requiere de personal experto para 
manejarlo.

Protección de partes de retablos

Material
 » Brochas y brochuelos de pelo suave
 » Película burbuja de 3/16
 » Cinta canela

Procedimiento

Como medida de emergencia, ya que la restaura-
ción de este tipo de partes ornamentales es motivo 
de técnicas muy especializadas en restauración, se 
recomienda:
1. La limpieza preliminar en seco con brochas y 

brochuelos de pelo suave para retirar partículas 
de materia pétrea adherida.

2. Se envolverá en película burbuja de 3/16, pegada 
con cinta canela, sin tocar con esta última la su-
perficie de la pieza.

Nota: en espera de que la pieza reciba una restauración especia-
lizada.
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V. GLOSARIO

Ábaco. Parte superior de un capitel que sirve de apoyo al 

arquitrabe.

Abovedado. Que forma parte de un sistema de bóvedas.

Ábside. Parte de la fachada posterior de las iglesias, con 

planta circular o semicircular.

Acabado. El revestimiento final de una construcción.

Acanaladura/acanalado. Ranura vertical que se observa 

en la mayoría de los casos en los fustes de una co-

lumna o de pilares.

Acanto. Motivo vegetal, grandes hojas de borde dentado 

que se utiliza como decoración en capiteles o en 

molduras.

Adobe. Pieza de barro rectangular generalmente hecho de 

tierra y paja, que seca al sol y al aire libre.

Aguja. Remate alto, largo y estrecho del capitel de una to-

rre o cubierta.

Ajaracas. Ornamentación árabe, mudéjar, lazo, adorno de 

líneas y florones.

Ajimez.1 Ventana arqueada dividida en dos partes iguales 

mediante una columna o pilastrilla llamada mainel 

o parteluz.

Alero. Parte del techo que sobresale del muro en voladizo, 

cuya función es proteger al muro de la lluvia.

Aldaba. Pieza ornamental de metal hierro o bronce que se 

pone en las puertas para llamar dando golpes.

Alfarje. Techo de madera horizontal y entrelazada.

Alfiz. Ornamento arquitectónico, moldura o marco que ro-

dea la parte exterior de un arco.

Almena. Coronamiento dentado en muros.

Almohadillado. Acabado exterior de un paramento de pie-

dra con sillares labrados que sobresalen.

Altar. Espacio interior de un templo que se consagra al cul-

to religioso.

Ambón. Elemento al interior de un templo en donde se le 

da lectura a la Biblia.

Andamio. Estructura de madera o tubular que permite la-

borar a los trabajadores en las alturas.

Antepecho. Pretil, baranda o muro de poca altura que sir-

ve como protección para poder asomarse sobre una 

azotea, cornisa o parte baja de un ventanal.

Aparejo. Conjunto de piedras ensamblado para confeccio-

nar un muro o elemento de pared.

Apear. Asegurar una obra. Sostener o apuntalar provisio-

nalmente una construcción o terreno.

Apuntalar. Colocación de barrotes de madera en muros, 

arcos, bóvedas, cúpulas, etcétera, para reforzar la es-

tructura, mientras se realicen las obras.

Arbotante. Pilar o contrafuerte que refuerza a un muro 

para aumentar su resistencia contra el empuje de 

un tejado o de una bóveda.

Arcada. Pórtico integrado por arcos. Serie de arcos forma-

dos por pilares o columnas.

Arco. Construcción curvilínea que cubre un vano, muro o 

la luz de dos pilares.

Arco conopial. De cuatro arcos de circunferencia con dife-

rentes centros cada uno.

Las siguientes definiciones, algunas veces modificadas, 

fueron obtenidas, en su mayoría, de las siguientes tres pu-

blicaciones, excepto cuando se marque lo contrario:

Ximena Vela Cisneros y Sylvia Benítez, coord., Glosario de 

arquitectura (Quito: Dirección de Transferencia del 

Conocimiento del Instituto Nacional de Patrimonio 

Cultural, Instituto Nacional de Patrimonio Cultural 

de Ecuador, 2010).

Juan Benito Artigas Hernández, Víctor Medel Martínez, 

Jorge Olvera, Jaime Ortíz Lajous y Michael Wolfgang 

Drewes Marquardt, Vocabulario arquitectónico ilus-

trado (México: Secretaria del Patrimonio Nacional, 

1975), tomos I y II.
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1). Arco escarzano. Arco menor que la semicir-

cunferencia de su radio.

2). Arco de herradura. En el que su trazado es 

mayor de media circunferencia, por lo que la 

línea de impostas está debajo de su centro y 

su flecha es mayor que la semiluz.

3). Arco de medio punto. Arco trazado semicir-

cular.

4). Arco fajón. Arco que refuerza la bóveda y se 

ubica perpendicularmente al eje principal 

de la nave.

5). Arco ojival. Se forma por dos arcos de cir-

cunferencia que al cortarse forman un arco 

apuntado.

6). Arco rebajado. Es el arco donde la flecha o al-

tura es menor que la mitad de la luz.

7). Arco tercelete. Arco propio de las bóvedas de 

crucería.

8). Arco toral. Es cada arco de los cuatro que for-

man un crucero y que soportan una cúpula 

o cualquier otro tipo de cubierta.

Argamasa. Mortero de cal, arena y agua que se emplea en 

obras de albañilería.

Armadura. Estructura de cubierta que forma un sistema 

para sujetar el material del techo, conformada por 

vigas, travesaños, nudillos, cerchas, tablas de recu-

brimiento, correas, alfajías y tiras.

Arquitrabe. Parte inferior del entablamento que se apoya 

directamente sobre las columnas.

Arquivolta. Sucesión de arcos apuntados inscritos unos en 

otros que organizan una portada abocinada, decre-

cientes en tamaño de exterior a interior.

Artesonado. Techumbre con decoración de madera, que 

resuelve los problemas estructurales de los edificios.

Atrio. Espacio exterior de una iglesia, donde se llevan a 

cabo festividades religiosas al aire libre. Espacio cu-

bierto o no, que hay delante de una iglesia, sirve de 

acceso.

Balaustrada. Hilera de balaustres unidos por dos elemen-

tos horizontales, el de la parte inferior como base y 

el superior como coronamiento.

Balaustre. Cada una de las columnas pequeñas que con los 

barandales forman las barandillas o antepechos de 

balcones, azoteas, corredores y escaleras.

Balcón. Plataforma volada que se proyecta desde un edi-

ficio, a veces sostenida por columnas o ménsulas y 

cerrado mediante una balaustrada o antepecho.

Barandal. Antepecho integrado por balaustres, barrotes u 

otro tipo de elementos verticales que se desplantan 

sobre un zoclo y rematan en un pasamanos corrido.

Bautisterio. Lugar donde se encuentra la pila bautismal, 

también conocida como baptisterio.

Bóveda. Estructura que cubre de forma curva un espacio 

entre muros, columnas o pilares.

1). Bóveda de arista. Se forma al cruzarse dos 

bóvedas de cañón en forma perpendicular.

2). Bóveda de cañón corrido. Es la que se hace 

por la prolongación de un arco de medio 

punto.
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3). Bóveda de crucería. Se compone de los arcos 

que se cruzan diagonalmente, a los que se 

les conoce como torales.

4). Bóveda de estrella. Se forma mediante una 

bóveda de crucería, donde la estructura, ade-

más de los arcos cruceros está formada por 

terceletes.

5). Bóveda de fajones. Es la que se hace con ar-

cos fajones.

6). Bóveda de luneto. Bóveda perpendicular a 

una de cañón que permite el paso de luz.

7). Bóveda sexpartita. Se forma por tres nervios: 

dos cruceros y uno paralelo a los arcos fajo-

nes, que pasa por la clave mayor.

Bovedilla. Bóveda pequeña que se forja entre viga y viga 

del techo de una habitación para cubrir el espacio 

comprendido entre ellas.

Cabecera (testero). Parte posterior a una iglesia general-

mente donde se ubica el altar. Cabeza de una viga.

Cala. Exploración realizada para reconocer el grueso de 

un muro o su fábrica o para descubrir bajo el pavi-

mento cañerías, conducciones de agua, electricidad, 

vestigios, etcétera.

Cala estratigráfica. Exploraciones que se hacen por estra-

tos para conocer las características de los materiales 

empleados en capas o niveles diferentes del subsue-

lo.

Cal y canto o calicanto (mampostería hecha de…). Mezcla 

de piedras y argamasa.

Campanario. Parte más alta de la torre donde se encuentra 

la campana o campanas.

Cantera. Tipo de roca caliza que se extrae de diferentes 

regiones de México, se utiliza en la arquitectura y 

escultura, mediante un moldeado de la piedra. Entre 

los tipos de cantera se encuentran:

- cantera gris de los Remedios

- cantera rosa de los Remedios

- cantera Chiluca

- púlpito

- blanca de Pachuca

- San Martín Xaltocan

- recinto

- tezontle

- verde de Oaxaca

- amarillo de Oaxaca

Capilla. Oratorio de dimensiones pequeñas.

Capitel. Parte superior de la columna y de la pilastra, que 

las corona con forma y ornamentación distintas, se-

gún el estilo de arquitectura a que corresponda.

Cartela. Ménsula de más altura que vuelo, que es un so-

porte de un elemento como un balcón.

Casetón. Compartimiento hueco, por lo general de forma 

cuadrada con fondo decorado. Cada uno de los ador-

nos huecos y geométricos que se disponen en forma 

regular en un techo o en el interior de una bóveda.

Catedral. Iglesia episcopal donde reside el cabildo catedra-

licio presidido por un obispo. Construcción de gran-

des dimensiones, monumentales y suntuosas.

Cenefa. Elemento decorativo en forma de banda lisa o con 

dibujos repetidos que se coloca como adorno a lo 

largo de una pared.
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Cercha. Armazón o cimbra que sostienen un arco u otra es-

tructura mientras está en proceso de construcción.

Chapeado. Acabado o tipo de elucido.

Cielo raso. En el interior de los edificios, techo de superficie 

plana y lisa.

Cimborrio. Elemento de una cúpula que descansa sobre 

los arcos torales.

Cimientos. Parte del edificio que está debajo de tierra y so-

bre la que se estriba toda la fábrica.

Cincho. Aro de hierro con el que se aseguran o refuerzan 

maderas, ensambladuras, etcétera. Moldura corrida 

que marca la separación de los pisos en fachada.

Claustro. Patio principal cercado con arcos, que se encuen-

tra en los conventos o iglesias y que funciona para 

comunicar todos los espacios.

Clave. Dovela o piedra central con la que se encierra o re-

mata un arco o bóveda.

Columna. Elemento vertical y de distintas dimensiones 

que se utiliza como apoyo, sostén y soporte de cu-

biertas o techumbres de una construcción. Por lo 

regular va decorada con motivos.

Columnata. Serie, fila o galería de columnas con cubierta 

plana, que sustentan la construcción.

Contrafuerte. Elemento constructivo estructural que so-

bresale del paramento de un muro, que sirve de re-

fuerzo para los empujes.

Cornisa. Coronamiento compuesto de molduras o cuerpo 

voladizo con molduras que sirve de remate a otro. 

Parte superior del cornisamiento de un pedestal, 

edificio o habitación. Conjunto de molduras orna-

mentales que sirve de remate a un cuerpo arquitec-

tónico o a un entablamento.

Coro. Parte de una iglesia donde los clérigos interpretaban 

los cantos religiosos.

Coronamiento. Adorno colocado en la parte superior de un 

edificio.

Crucero. Espacio que se forma en el cruce de la nave prin-

cipal con la nave transversal de un templo en donde 

se forma una cruz.

Crujía. Nave o espacio en que se divide una iglesia.

Cruz. Planta de una iglesia o templo, en donde las naves se 

cruzan perpendicularmente.

Cruz atrial. Cruces de piedra ubicadas en los atrios de las 

iglesias o templos.

Cubierta. Techumbre; el cierre superior de una construc-

ción, su función es proteger el interior de la intem-

perie.

Cuerpos. Conjunto de partes que compone una fábrica u 

obra de arquitectura (generalmente horizontal) has-

ta una cornisa o remate.

Cumbrera(o). Viga superior que divide las dos vertientes 

de una cubierta a dos aguas.

Cúpula. Bóveda semiesférica que cubre una planta circu-

lar, poligonal o elíptica, que se apoya en muros, pila-

res o columnas.

Cupulín. Cúpula de pequeñas dimensiones que remata la 

parte superior de una cúpula a manera de torrecilla 

o linternilla.

Dado. Piedra de forma cúbica que forma parte de un pe-

destal o que sirve para sostener la parte inferior de 

un poste de madera para impedir el contacto directo 

con la tierra.

Deambulatorio. Paso que se forma con las naves laterales 

de la principal, para permitir la afluencia de visitan-

tes sin interrumpir la misa que se efectúa en la nave 

central.

Demolición. Acción de destruir un edificio o parte de él.

Desplomo(e). Elemento fuera de plomo, es decir, fuera de 

la vertical.

Dintel. Parte superior de las puertas, ventanas, y otros hue-

cos que carga sobre las jambas.

Dovela. Piedra tallada en forma de cuña que entra en la 

composición de un arco o de una bóveda, de un din-

tel o de un cordón.

Duela. Cada una de las tablas estrechas de un piso o de un 

entarimado.

Empotrado. Metido en la pared o en el suelo, generalmen-

te asegurándolo como fábrica.

Encofrado. Molde de madera o de metal, destinado a con-

tener el hormigón hasta su endurecimiento fragua-

do.

Enjuta. Cada uno de los triángulos que deja en un cuadra-

do o rectángulo el círculo o la elipse inscritos en él. 

Albanega de un arco en forma triangular.

Enlucido. Revestimiento de una pared con mortero de cal, 

yeso u otra mezcla. Terminado brillante de los apla-

nados.

Ensamble o ensambladura. Procedimiento por el cual se 

unen o se traban las piezas de madera o de hierro 

para formar un conjunto.

Entablamento. Coronamiento de un orden arquitectónico, 

Se compone por arquitrabe o parte inferior, friso o 

parte intermedia y cornisa o parte superior.

Enladrillado. Pavimento hecho de ladrillo.

Entrepiso. Piso que se construye quitando parte de la altu-

ra de uno, entre éste y el superior.

Envigados. Conjunto de vigas de un edificio.
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Escalera. Conjunto de escalones o gradas que sirve para 

comunicar los diferentes pisos de un edificio o los 

desniveles de terraplenes, generalmente está hecho 

de madera o piedra.

Escarpa. Superficie exterior de un muro inclinado que for-

ma talud. La inclinación del muro, desplomado ha-

cia afuera, se llama contraescarpa.

Espadaña. Tipo especial de campanario que consta única-

mente de un muro perforado por ventanales en los 

que están alojadas las campanas.

Estereotomía. Arte de cortar y ensamblar piedras, maderas, 

hierro o concreto y los procedimientos geométricos 

para determinar dichos cortes.

Estípite. Pilastra o balaustre cuyo elemento característico 

lo constituye una pirámide truncada, con la base 

menor hacia abajo.

Estuco. Masa de yeso, agua de cola y aceite de linaza que se 

aplica espeso, como revestimiento decorativo; una 

vez que se endurece puede labrarse o pintarse.

Extradós. Superficie convexa y exterior de una bóveda o de 

un arco, opuesta a la interior o cóncava, nombrada 

intradós.

Fábrica. Construcción de obra con piedra o ladrillo.

Fachada. Paramento exterior de un edificio, generalmente 

el principal.

Forjado. Entramado, armazón, de madera para hacer una 

pared. Se dice “de ladrillo” si la armazón está rellena 

de ladrillo.

Fraguado. Es cuando el barro, yeso o argamasa llega a unir-

se, trabarse o consolidarse.

Fresco. El proceso del fresco consiste en emplear los colores 

al agua sobre el empaste del muro todavía fresco.

Frontón. Paramento, generalmente triangular, inscrito en-

tre dos tramos inclinados de cornisa o de una sola 

cornisa curvada y el entablamento.

Fuste. Cuerpo principal de una columna, es decir, lo com-

prendido entre la base y el capitel.

Garganta. Elemento más delgado de los balaustres y las 

columnas.

Gárgola. Parte final, por lo regular vistosamente adornada, 

del caño o canal por donde vierte el agua de los teja-

dos o de las fuentes.

Gotero/goterón. Canal que se coloca en la cara interior de 

la corona de la cornisa para evitar que el agua corra 

por la pared de la fachada.

Gradería. Conjunto de gradas o escaleras.

Grapa. Pieza de hierro en donde sus extremos se doblan 

en ángulo, que sirve para unir o sujetar dos piezas 

contiguas de madera o sillería.

Greca. Ornamentación continua que adorna superficies 

lisas.

Grieta. Apertura alargada que se hace en muros, cubiertas, 

pisos o cualquier cuerpo sólido.

Grifo. Motivo decorativo que representa un animal con 

cabeza, alas y garras de águila con cuerpo de león.

Gualdra. Término utilizado en México para designar a una 

viga de carga, es de grandes dimensiones.

Guano. Excremento de aves.

Guardacantón. Poste de piedra o hierro que sirve para res-

guardar de los carruajes las esquinas de los edificios, 

las jambas de las puertas, cocheras, etcétera.

Guardapolvo. Resguardo que se pone encima de una cosa 

para preservarla del polvo. Pequeño tejado en vola-

dizo que protege a los balcones, puertas y ventanas 

del agua de lluvia y sol.

Guirnalda. Adorno decorativo en donde se representan 

flores, follajes o frutas que se encuentran unidos por 

cintas o listones que decoran los frisos o entrepaños.

Harneruelo. Superficie horizontal o paño horizontal que 

forma el centro de una armadura o un artesonado.

Herraje. Conjunto de piezas de hierro con que se guarnece 

un artefacto, ya sean puertas o ventanales.

Hierro. Metal maleable y resistente de color azul grisáceo.

Hierro forjado. Material que se trabaja a golpes de martillo 

para darle alguna forma específica.

Hornacina. Hueco en forma de arco en una pared gruesa, 

mejor conocido como nicho, en donde se colocan es-

culturas o pinturas.

Humilladero. Lugar devoto en donde suele haber una cruz 

o imagen, y se encuentra en las entradas de los pue-

blos o iglesias.

Ícono. Imagen religiosa pintada sobre madera, o como or-

namentación de argamasa en muros o cubiertas.

Iglesia. Templo cristiano en donde se ofrece la comunión.

Imposta. Superficie en donde se apoya los puntos de 

arranque de un arco o bóveda, de donde nace la for-

mación de la curva. Hilada de sillería algo voladiza 

con molduras, sobre las que se apoya un arco.

Intercolumnio. Es el espacio o intervalo que hay entre co-

lumna y columna, que se mide de eje a eje.

Intradós. Parte interior y cóncava de una bóveda o un arco.

Intramuros. Dentro del poblado, villa, ciudad, claustro o 

convento. Alusión a los muros que rodean un espacio.

Jamba. Cada una de las dos piezas labradas que, puestas 

verticalmente en los dos lados de las puertas y ven-

tanas, sostienen el dintel o el arco de ellas.

Jarrón. Pieza arquitectónica en forma de jarro (o vaso de-

corativo de gran tamaño) con que se decoran edifi-
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cios, galerías, escaleras, etcétera, puestos casi siem-

pre sobre un pedestal y como adorno de un remate.

Juntear (de junta). Pequeño espacio que queda entre las 

dos superficies de los sillares o ladrillos, que se re-

llenan con algún mortero para sellar o unirlos sóli-

damente.

Larguillo. Conjunto de fotografías o dibujos unidos en 

forma de tira, generalmente para representar las fa-

chadas de un edificio.

Lindero. Límite de un terreno.

Linterna. Edículo en forma de torrecilla, situado en la par-

te superior de una cúpula, torre, tejado, provisto de 

muchos huecos para dar paso a la luz. Cuando es de 

escasas dimensiones toma el nombre de linterna de 

remate o linternilla.

Lóbulo. Cada uno de los pequeños arcos a manera de onda 

que sobresalen en el borde de una cosa, como en el 

intradós de un arco.

Lucernario. Elemento de cubierta que da paso a la luz, ya 

en su mismo plano, ya en forma de montera, para 

asegurar ventilación.

Luneto. Bovedilla abierta, en forma de media luna, practica-

da en la bóveda principal para darle luz.

Llana. Herramienta que usan los albañiles para extender y 

allanar el yeso o la argamasa.

Machihembrado/machimbrado. La ensambladura practi-

cada por medio de una ranura en la cual entra una 

lengüeta o espiga.

Mampostería. Obra hecha con mampuestos colocados y 

ajustados unos con otros sin sujeción a determina-

do orden de hiladas o tamaños.

Mampuesto. Se dice del material que se emplea en la obra 

de mampostería, generalmente se utiliza la piedra.

Mansarda. Cubierta con vertientes quebradas de las cua-

les la inferior es menos inclinada que la superior. Te-

jado en que cada vertiente está formulada por dos 

planos contiguos y tiene, consecuentemente, dos 

pendientes distintas.

Mascarón. Cara grande, grotesca o fantástica, tallada en 

piedra o en otras materias que se usa como orna-

mentación en los entablamentos y balcones.

Mechinal. Agujero cuadrado que se deja en las paredes de 

un edifico para meter en él los maderos horizontales 

del andamio. Hueco que deja el encofrado o cimbra 

al retirarse.

Ménsula. Elemento perfilado, decorado con varias moldu-

ras, que sobresale de los planos verticales y que sirve 

para recibir o sostener partes del edificio o monu-

mento.

Mezcla. Argamasa, mortero.

Moldura. Parte saliente del perfil uniforme que sirve para 

delimitar una superficie en una fachada, marco o 

elemento arquitectónico, así como para adornar o 

reforzar obras de arquitectura, carpintería y otras 

artes. También puede ser definida como ornamen-

taciones que se desarrollan longitudinalmente so-

bre un perfil que no cambia y que quedan acopladas 

las unas a las otras.

Monumento. Edificio cuyo destino es perpetuar la memo-

ria de algún personaje o suceso.

Morillo. Viga de madera de sección redonda que se apoya 

sin labrar sobre las trabes o muros.

Mosaico. Se aplica a la obra taraceada de piedras, vidrios 

o esmaltes, generalmente de varios colores, que se 

combinan y forman dibujos.

Nave. Cada uno de los espacios que entre muros o filas 

de arcadas o columnas se extiende a lo largo de las 

iglesias.

Nervadura. Moldura saliente. Cada uno de los nervios de la 

bóveda de crucería que constituyen su parte susten-

tante durante el proceso de construcción.

Nervio. Moldura redonda que tiene la forma de una costi-

lla y que da lugar a una arista saliente en el crucero 

de ojiva o de bóveda.

Nicho. Hueco profundo en un muro, generalmente semi-

cilíndrico y terminado por un cuarto de esfera, con 

una superficie horizontal en su base que sirve para 

colocar una estatua, jarrón, etcétera.

Óculo. Abertura o lucernario circular, destinado a iluminar 

o ventilar.

Oratorio. Lugar destinado a la oración.

Órgano. Instrumento musical de viento que se compone 

de una serie de tubos, donde se produce el sonido.

Ornamento. Todos los motivos que concurren a adornar 

una decoración. Los hay pintados, esculpidos, labra-

dos, moldeados, torneados, etcétera.

Pandeo. Deformación curva de una superficie, sea un 

muro, una viga, una cubierta o columna, por exceso 

de carga.

Panel. Superficie resaltada o rebajada en un lienzo de 

muro o puerta.

Paño. Paramento o pared.

Paramento. Cada una de las dos caras de una pared.

Parapeto. Pared o baranda puesta en escaleras, balcones, 

etcétera, como protección.

Pareado. Dispuesto en pares, de dos en dos.

Pared. Muro
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Parteluz. Columna delgada que divide en dos un hueco de 

ventana o vano.

Pasamanos. Listón que se coloca sobre las barandillas.

Pátina. Color o apariencia que adquieren las construccio-

nes con cierta antigüedad. Especie de barniz duro, 

aceitunado y reluciente.

Pechina. Sistema constructivo que permite superponer 

dos estructuras de diferente forma geométrica, una 

de base cuadrada a una circular como una cúpula, 

mediante la inserción de triángulos curvilíneos em-

pleados en este sistema.

Pedestal. Cuerpo que funciona como asiento o pie de otro 

elemento, se compone de un plinto como base, el 

cubo y el talón, coronado por una cornisa.

Peraltar. Levantar la curva de un arco o bóveda más de lo 

que le corresponde al semicírculo.

Peralte. Lo que en la altura de un arco, bóveda o armadura 

excede del semicírculo.

Perillón. Picaporte. Remate esférico de un barandal o ele-

mento arquitectónico.

Perpiaño. Piedra o sillar que atraviesa toda la pared o muro.

Pictografía. Escritura ideográfica que consiste en dibujar 

los objetos que han de explicarse con palabras.

Piedra. Material pétreo más o menos duro y compacto, 

que se encuentra en las canteras, de donde se extrae 

para ser trabajado en la construcción.

Piedra bola. Piedra de río de forma redondeada de mayor 

tamaño que el canto rodado, utilizada en muros.

Piedra laja. Piedra plana y lisa utilizada para pisos o mu-

ros.

Piedra pómez. Piedra volcánica, esponjosa, frágil, de color 

gris o blanco y textura fibrosa.

Piedra y lodo. Sistema rústico de construcción a base de 

piedra como material resistente y de lodo como 

aglomerante.Piso noble. Del italiano piano nobile, 

es el piso principal de una casa o edificio.

Planta. Cada uno de los pisos altos de un edificio.

Plantapie. Aplanado o base sobre el que el que se levantan 

los cimientos.

Portada. Conjunto de elementos arquitectónicos y orna-

tos con que se adorna la puerta de la fachada de un 

edificio.

Pórtico. Construcción soportada por columnas que antece-

de a un edificio o grupo de edificios.

Poyo. Banco de piedra o de fábrica, que suele construirse 

arrimado a las paredes.

Predela. Banco o grada sobre la mesa del altar de retablo y, 

por consiguiente, cuadro o cuadros, especialmente 

pequeñas pinturas, sobre el paño vertical de aquel.

Presbiterio. Parte de las antiguas basílicas que estaba re-

servada al clero, diseñada en forma de ábside y abo-

vedada en cuartos de esfera.

Pretil. Muro protector que se pone en el borde de una te-

rraza o balcón.

Púlpito. Plataforma pequeña, con antepecho y tornavoz, 

desde donde se predica en la iglesia.

Querubín. Motivo decorativo o de ornamentación que re-

presenta a un niño con alas que salen de su espalda, 

generalmente se encuentran en las fachadas e inte-

riores de los templos católicos y forman parte de la 

iconografía angelical.

Quicial. Montante de madera en el marco de una puerta o 

ventana en el que se fijan las bisagras o goznes que 

las aseguran.

Quicio. Larguero de una puerta o ventana en el que se in-

serta el espigón del quicial para articular el giro de 

una puerta.

Rajuela. Piedra delgada y sin labrar que se emplea en 

obras, para acuñar grietas en los edificios.

Recinto. Piedra de alta resistencia y dureza que proviene 

de lava solidificada volcánica.

Recubrimiento. Capa con la que se protege, cubre o aísla 

un muro o un piso. Un revestimiento en muro.

Refectorio. Sala de forma rectangular que servía como co-

medor en los conventos o monasterios. En algunos 

casos con púlpito para lecturas.

Refuerzo. Pieza o reparo que se pone para hacer más sólido 

o resistente algo en específico.

Reja. Conjunto de barrotes de hierro o madera, trabajado 

artísticamente, utilizado para seguridad, adorno o 

separación, en ventanas, capillas, locutorios, coros, 

puertas y otras partes de un templo.

Relieve. Decoración o composición esculpida que sobre-

sale parcialmente de la superficie de un muro o un 

retablo, entre los que se encuentran:

- altorrelieve

- bajorrelieve

- bulto redondo

- hundido

- medio relieve

- medio bulto

Remate. Aquello que en los edificios se sobrepone para co-

ronarlos o adornar su parte.

Repellar. Arrojar pelladas de yeso o cal a la pared que se 

está fabricando o reparando.



patrimonio en riesgo | sismo

 | 31

Repisa. Miembro arquitectónico al modo de una ménsula, 

con más longitud que vuelo, para sostener un objeto 

útil o de adorno. También puede servir para dar piso 

a un balcón.

Repisón. Elemento que sirve de protección y remate de 

muros sean éstos bardas, pretiles o antepechos de 

ventanas.

Restauración. Actividad encaminada a reparar o prevenir 

la integridad física y valores artísticos de una obra 

de arte que, por su antigüedad o estado de conser-

vación, se ha deteriorado, respetando la esencia 

original de la obra. En arquitectura, suele ser de tipo 

funcional para mantener la estructura y unidad de 

un edificio y ayuda a reparar defectos en los mate-

riales constructivos.

Retablo. Obra de arquitectura hecha de mármol, piedra, 

madera u otra materia que compone la decoración 

de un altar. Hay distintos tipos.

- díptico, se compone de dos tableros que se 

cierran como libro.

- tríptico, formado por tres paneles.

- políptico, hecho de varios cuerpos.

Revestimiento. Capa o cubierta con que se resguarda o 

adorna una superficie.

Revoque. Tratamiento que se da a la unión de ladrillos, 

piedras o cerámicas en un paramento para resaltar 

la junta entre mampuestos.

Riñón. Espacio comprendido entre el primer y segundo 

tercio de la flecha de un arco o bóveda, sobre su lí-

nea de arranque.

Ruina. Restos de un edificio destruido.

Yesería. Obra hecha de yeso por modelado o por vaciado

Yeso. Sulfato de cal hidratado que se forma a partir de la 

piedra caliza. Luego de ser quemado al horno, es hi-

dratado con agua. Su color es blanco y fragua rápi-

damente en contacto con el agua. Sirve para la reali-

zación de motivos ornamentales en la arquitectura.

Zaboyar. Unir con yeso las juntas de los ladrillos.

Zapata. Pedazo de madera colocado horizontalmente so-

bre un pie derecho o pilar, el mismo que puede te-

ner como forma una moldura o no. Sirve de pieza 

de transición entre el pilar y la viga de entrepiso o 

cubierta.

Zuncho. Abrazadera de material resistente utilizada para 

reforzar algo.
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